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LOS. .PUNTOS SOBRE LAS lES 

hemos estimado en mucho 
las declaraciones de nuestros ad-
vel'sados que nos favorecen. Portal 

moti vo concedemos valol' a. las siguientes, 
Que, por más que justas, son de agradecel' 
al Corresponsal Que La Correspondencia 
Militar tiene en San Sebastián. 

He ¡lqui lo que el senor aludido " les .-
cuenta á sus lecto l'cs, al ocuparse en nues· 
tra organización y ll'abajos preliminares 
<le las elecciones: 

cEn estas provincills-dice- andan los carlistas algo 
• 

revueltos con motivo de las fu tura~ elecciones; los pro· 
hombres del carlismCl han recordado á sus correligio· 
narios que se inspiren en el manifleslo del Marqués de 
Cerrall)O, y todos los carlistas de las pasadas guerras 
que son aqulla mayoría, tienen orden formal de no 
comprometer sus votos con nadie, hasta que se recio 
ban instrucciones precisas de los representantes auto
rizados de Don Carlos, ¡l fi n de que la unidad de 
acción constituya en las masas la fuerza del partido 
tradicionalista; excusado es manifestar que si los carlis
ta! dejan el retraimiento y acuden á las urnas, no hay 
lucha posible,y sólo en In1n, en Bilbao y en alguna otra 
contada localidad tr iunfarán liberales, pues el sufra
gio favo rece al pueblo, que aqul es carlista puro en 
inmensa mayor/a, sin que hayan aprendido ni tengan 
propósito alguno de enmendarse. El labrador vascoo- . 
gado está fa natizado por el clero, y éste no reci~e 

inspiraciones mas que de su Rey y Sel'ior D. Carlos ..... 
que por lo que se ve, qu iere demos!r .. r su fuerza y ha· 
cer el recuento de ellas, si bien de un modo pacifico 
por ahora. :. , 

con I'a~ón ) set'la lo contrario, pues no se 
compadece con ta ralta de subordinación 
y disciplina, el amor á la Causa y al Rey 
que cada tmdiciónalista siente en su co
t'Rzón. 

Recol'ra el comunicante de La Co,.,.es-, 
pondencia Jl1ilitcu' una á una las prov in
cias espanolas sign i ficadas como carlistas, 
pasee las del NOI'te con algún deteni mien
to; visite despacio las CUi'ltI'O catalanas, y 
pase de éstas a las del Maestrazgo, Valen
cia y Castellón, y despucs á las de Astu
rias y Galicia, y si ahora por esa manifes
tación local d~ ~\mol' al Rey y unidad de 
pensamiento ha quedado tan altamente 
sorprend ido, hémosle de vel' turulato y , 
sin darse cuenta de 10 (Iue le sucede al 
cerciorarse de que se cuen tan por millarf> 
los que en alta voz se confiesan carlistas 
lo son con todo el csfuer'zo de su al ma 
nerosa, con toda la fogosidad y pasión e n 
que enlre merid ionales se sabe estimar na 
idea ó la pel'soniftcación de la mis 1a, 
cuando se las juzga excelentes y di 
de todo nuestro cad i1o. 

En nucstl'O Pal'tido, como en tod , hay 
defectos que, inhel'cntes como SOl á toda 
obra humana, pOI' pcrfccci onad~ que sea, 
no hemos de ser insensatos a . iando lle
gar á la suprema pel'fecció ex tirpando
los de ralz; mas es tan ti" o el fuego que 
al'de en los pechos cal" ·tas, que l)udfica 
el ambiente ql . t'umos, y pOI' fortuna 

Si el bueno del COITcsponsal conociera gl'ande son -¡'aros en nuestrO Partido los 
de antaflo lo qué valen y lo qué pueden ./oj'émplal'es del egoista y del " ividOl'. 
nuesll'as masas, siempre engrandecidas Alejados del podel' desde hace más de 
pOI' la fe y j amás abatidas ante los con- me'dio siglo, sin espel'anza pl'óx ima de 

, tl'at iempos, no bada pucheros al con ven- aproximamos al festin del p .. esupuesto, 
cerse hoy de un modo feha~ i ente de que hanse alejado de nuesll'as filas, Ora simu
son y ser'án siempl'c discipl i nados en la lando disgusto y cansancio, Ora perpe
paz los que en gucl'ra fuel'on asombro de trando I'ebelcl iasl'epugnantcs,aquellosquel 

la Europa por su cOl"l"ectisima é incondi- guiados por la idea de. la conveniencia y 
cional su misión á las legítimas autorida- del medl'O, habían se ampal'udo de nues
des del Partido. No puede haber vivido tra Bandel'a para ellos solos cobija!'se a 
entre carlistas Quien así se pasma y se su sombra y dejal' a la intemperie á sus 
admil'fl hasta el punto de mostrarse extra- . hermanos de armas. Ampa!'O han hallado 
liado ante un hecho tan de antiguo sabi- en el campo o.dvcrsario Jos unos; Jl OI"'U I1 
do, que por se l'lo en grado tal , apenas si otros en el olvido su el'I'OI' 6 su crimen, y 
le concedemos impol' tancia Jos que naci- ya no se admiten en el campo car l ista 
mos cal'lisk'\s y educación carli sta I'ecibi- otros soldados que los que lo son a. ciegas 
mos. L o que si nos debiera sOI'p l'endel', y y sin pretender avel'igual' el pOI' qué de 
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las decisiones de sus superiores jel'arqui 
COSo 

• 
Hoy com o siempre, PC¡'O hoy de un mo-

do prefel'ente, 5610 cabe ser cal'l isla prácti
co 6 dejar de sedo. 

A lodos nos está asignado un puesto de 
más 6 menos pel ¡g l'O, de glal'ia mayor Ó 

meno!', en el combate que estamos l ibran
do con la Revolución, y menguadas se
r ian nuestra lealtad y nuestra entereza si 
pOI' no abundar en el criterio de los que 
nos mandan , nos juzgascmas ,competen
tes pUI'a pl'otestal' de sus decisiones 6 des
acatadas. 

POI' la l'azón dicha es pOI' lo que ni al 
COl're!'iponsal del dial' io milit,8I' mad1'iJeno 
ni á otl'a pel'Sona alguna debe sorprender 
el pI'esenciar hechos y actos que guardan 
conrol'm i da~ pcrfecUsirna con la lógica y 
con tos precedentes que forman la glor io
sa histOI'ia de la Comunión tI'adicionalista 
desde 1833 hasta nu~stl'Os (lias. 

Contentos nuestros h ombres, hoy que se 
les dice ¡a las urnas!, ycoll.tcntosayen¡ue 
se les decia ¡á las armas!: . obedientes 
siempre con obediencia absoluta, no ha
cen como los poUlicos aquellos que sólo se 
sien ten capaces de sel'lo en tiempo de paz 
y en el de guerra se eskin quedos, con
vencidos aquéllos de que conducta tal in
dica en quien la observa mas egoísmo que 
convicción, más conven iencia que amOI' a 
la Causa y mas ganas de gozar que de 
modl'. 

No pOI' scr algo apasionado estimamos 
en menos el juicio del adversario, cuando 
no se sepal'a de la razón. POI' tal motivo 
no vacilamos en califical' de confes ión pre· 
ciosa la que hemos tenido ocasión de leel' 
en La Correspondencia i.l1ilitar, á cuyo 
autor no hemos de dejar sin antes rogarle 
que para otl'a vez, .si desea metece!' justa
mente el dictado de caballero y de espa
flol , no desciendt\ hasta el punto de aplicar 
al Jefe de un partido de oposición tan res
petable como es el ca l' lista, el epiteto con 
que acompafló el nombl'e de Don eados, 
eplteto que, no ya por respeto á nuestl'o 
R.. y Sei10r hemos supr imido al t ranscri· 
bi l' el párrafo debatido, sino pOI' la consi
deración que aun sin conoce l'le nos mere-

• 

ce el autor de la ci tada episto la, que, caso 
de I'eincidil', dudariamos fuese militar, 
pues no suele ser achaque en los que pro
fesan la nobillsima ca lTem de las armas 
el motejar á sus adversarios, mayOl'mente 
cuando éstos supieron pl'esental' su pecho 
al enem igo en noble y franca lid. 

F.DE P.O, 

APUNTES SOBRE LA ÚLTIMA GUERRA CIVIL (" 
-01,e.aeiOlnel militares en Vi1caya y Cnipll1cOla._BIOl(l'leo de 

Tolo,a por el General carlista LizAHRga.-AconLecimi ~n· 

tOlI por la llegada de l Cura Sllnta Cruz.-Aceión de A,· 
teuu·Velabieta, ocurr ida el 11 de diciembre de 1873, 

• 

SUCESOS OE VIZCAV ... V GUI P ÚZCOA 

Mientras ocurrían en Navarra los que dejamos na
rrados, no eran menos importantes, aunque de no 
lanta trascendencia, los que aeneclan en Vizcaya y 
GuipÚzcoa. Como el grueso del ejércilo republ icano 
operaba en Navarra, especialmente desde que Morio
nes se encargó por segunda vez: del mando) hubo nece
sidad de hacer afluir Batallones de la parte de Vizcaya 
y Guiptlz:coa, donde los liberales disponfan de menos 
fuerza. En la primera solo E'Jl:isfÍa una pequena colum· 
na al mando del Gobernador Comandante general de 
Bilbao, cuya columna se limitaba por entonces á 

guardar el r~cinto y á' mantener expedilas sus comu
ni caciones con la ría de Bilbao, cuya linea estaba re
forzada naturalmente con la posesiOn de los fuertes 
del Desierto, Luchana y Portugale~e. Para impedir es· 
te objeto, solo hablan quedado en el Senado la mitad 
de los Batallones vizcalnos al mando del segundo Co· 
mandante general Brigadier D. Castor Andéchaga, 
puellos restantes vinieron Á ESlella, tomando parte, 
como hemos visto, en la acciOn de Montejurra, coa el 
Comandante general D. Gerardo Velasco. La. iz:quier
da carlista, O sean las Encartaciones y la provincia de 
Santander, estaba, digÁmoslo asl, neutral, Á excepciOn 
de la capital, lá plaza fuerte de Santol'ia y una peque
fin columna liberal que lenla su residencia, unas veces 
en Medina de Pomar, otras en Castro-Urdialesj pero 
que apenas se atrevlan Á hacer frente á los Batallo
nes cántabros que operaban por aquella parte. La 
im portancia de la referida columna liberal puede 

(1) Antes de eontinuar la some. a relaci6n de los heehos 
de arTttu Olcurridos en 1873, y como aclaraciOn O odieiOn 6: 10 1 

apunte. que en el núm. 17 in.eruunns snbre la acciOn de 
Malleru, eumple á nueltra reetitud hacer menciOn del 5.° Ba
¡altOn de Na ....... , el cuil, con el 1.°, acudió delde ElteUIt, 
donde se enconLraba. Tomó, PUel. una parte mQy principal en 
la mendonada aceión de Mafteru,.i bien no Concurrió dude 
el principio eon los aatallonu ,.° ,3 .° y 4. ° de lit misma P'o' 
,.incia, sino COl mO tropas de refrelco que Uami¡ en IU ayuda 
el General carlista 0110, próximlmente á lal dOI de Ja tarde, 
( Vhse La O"npaRa carlista, por D. Francisco Hernando.) 

• 

• 
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calcularse Con recordar laa atrevidas excursiones que 
hacia en los pueblo~ de la provincia el Coronel car· 
lista Navarrclc, cuando el 4 de octubre se permitió 
entrar en Laredo con 400 hombres de ¡nfanterfa y 
40 caballos, cobrar tranquilamente un trimestre de 
contribución y dupl icar el nlimero de sus 'j inetes con 
la requisa de ganado. La división castellana operaba 
tarAbit n por la provincia de Santander, corriéndose 
á veces á la de Burgos¡ ya para esta. c!poca, y durante 
el breve mando del General carlista Palacios, se ha· 
bían organizado tres Batallones y tres Secciones de 
caballerea, reuniendo para ello las dispersas fu erzas 
que hablan militado bajo el mando de Ortiz, Solana, 
10$ Hierros, etc. 

• , 
, . 

• 
, 

•• • 

-

Por la parte de Guipl1zc:oa operaba el General car
lista Lizárraga, unas veces por In linea de la costa, y 
Olru, el mayor numero, poniendo sitio á Tolosa cu
ya vi lla habla tomado empeno en quitar á su antiguo 
companero en el Ejército, el General liberal Loma, 
el cual tenIa á sus Ordenes una columna semejante á 
la suya, por cuya razOn soJo se lim itaba á distraer á 
Lir.árraga para que T oJosa tuviese mM expedita su 
linea con Andoafn y San Sebastián, (micos pilntos por 
donde T olosa podía ser socorrida. Las acciones ocu
rridas entre las fuerzas contendientes durAnte los me
ses de Septiel'(lbre y Octubre, tuvieron vario éxito. Lo
ma, por su parte, en cua.nto disponra de algunos Bata
llones, salfa de Andoaln, y unas veces procuraba y 

• 
-

PalaciQ de MUl'guía ( A'I iguraga), propiedad del Elemo. Sr. Marqu~ de Valde-Espinll. 

, 
otras introducfa renlmente convoyes de municiones y 
de raciones en Tolosa, levantando e l espíritu de su 
guarnicion, ayudándoles á. aspillerar su recinto y á 
defenderse en mejores condiciones de 1:1. circunvala
ciOn carlista. Otras veces se poDía Loma en comuni· 
caciOn coo el Jefe que mandaba en la Pinza, y apoya
ba alguna salida de su guarnición . EI14 de Octubre 
intentO una la fuerza bloqueada, al mismo tiempo que 
Loma salla de San Sebastián con 5.000 hombres. 
Rompiose el circulo carlista, entrO. Loma en Tolosa, 
dejó t.ooo hombres de refuerzo en la villa y regreSO á 
Andoarn, no sin haber experimentado en la operación 
las consiguientes bajas a march:ar por una carretera 
encajonada entre montes como es aquella, dominada 
en todo su trayecto por alUsimas montanas de las que 
er:m absolutos dueftos los carlistas. 1'ol05a (ué efecti
vamente socorrida; pero al llegar a Villabona, de re
greso el General Loma, hablanse vuelto a reunir de
trás de ~llos dos semicírculos en que se habran divi-

dido los Batallones guipuzcoanos, volviendo á. estable· 
cerse el bloqueo. 

Lizárrnga tenra unas veces Sil Cuartel general en 
Asteasu, o tras en Larralll. Desde allf distribula conve· 
nientemente sus Batallones, y unos días por un lado, 
otros por todos a la vez, rompía el fuego sobre los de
rensores de la Plaza, mientras ésta sufrta el de los ca
nones de la secciOn de Rodr(guez Vera; otras veces la 
embestfa de noche, hasta que' se agotaban sus muni· 
ciones; de manera Que la guarniciOn de T olosa po ' 
dra decirse no tenia un momento ~e descanso, ni de 
dla ni de noche. Posible hubiera sido que, á disponer 
de más fu erza O de algl\n caM n de batir, T olosa hu
biera acabado de entregarse á los carlistas, aun delan· 
te de su libertador Loma, cuya fuerz..1. apenas le basta· 
ba para guarnecer Rente rra, Irun, Astigarrnga y Her
nanl. 

Queda consignado que el Capitán de ar tillerfa Oor
da habia sido destinado ¡\ lAS órdenes del Coman-

Rectángulo
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daote general Lizárrag:l. , para que, tomando las suyas, 
se ocupase con preferencia en organizar el servicio 
fabril del Cuerpo, en una provincia donde abunda
ban las fábricas de armas y de un plantel de opera
rios comn ninguna otra de Espatla. Efecto de la or
ganización foral de la provincia, Lizárraga hubo de 
contar en primer término con el Diputado general • Dorronsoro, hombre de entendimiento clarlsimo y oo· 
table por su gestión financiera. Hfzolo as! Uorda, y se 
convino en que se crease una fundición dé cationes y 
una Maestranza de Arti llerla, á cargo del expresado 
of¡cial y del T eniente D. Leopoldo I baIla, dejando á 
las Di putaciones entera IibeJtad para construcción ')' 
adquisición de armamento, y de un taller de recarga 
de cartuchos metálicos parl\ la ¡nfanterla. Más ade-

lante, ó mejor dicho, en aquellos dlas, se estableció 
también una fábrica de pólvora de fusi l, cuyo impar· 
tante a rticulo se hacIa cada vez mAs necesario, y por 
lo d irlcil y casi imposible que se hacia su introducción 
por la frontl).ra francesa. La citada fábrica se estable
ció en Azpeitia, al lado del camino de Urrestilla, en 
cuya instalación tuvieron no pcquefla parte lbarra y 
Dorda, especiallsimos para esta clase de industria. 
Andando el tiempo, también se fabricó en ella pOlvo
ra de catión, siendo Director facultativo el Sr. I barra, 
ingeniero industrial y hermano del anterior. 

A la salida de la citaCla villa de Azpeitia, por el ca· 
mino de Cestona, habla una antigua fábrica para cons· 
truir efectos de hierro, caflones de fusil y otros efectos 
del mismo metal , propiedad del S~ . Gurruchaga, la 

(V~ue el Drliculo de 1. p'ltina. 30 1.) 

cual se habla cerrado desde la toma de Azpeitia por 
los carlistas, en atención á que su dueflo había mar-
chado á San Sebastián, á causa de sus opiniones libe-
rales. Elegida la fábr ica por los dos oficiales de arti· 
llería referidos, á ambos les cabe la indisputable gloria 
de haber puesto los cimie~tos á la única dependencia 
artillera, qut: dió abasto con el tiempo á dotar los ca· 
tiones carlistas de todo su complicado y novlsimo ma· ¡ 

terial de guerra. Referir las luchas que ambos oficiales l 
sostuvieron para allegar recursos y operarios idóneos, 
para innovar y dar otro destino á los hombres y á las 
máquinas, seria tuea en la que inverti rlamos muchas 
piginas. Baste decir que, tanto Ibarra como Dorda, 
cumplieron como buenos, y que su inteligencia toda, 
puesta al servicio de la causa. carlista, unida á la feliz 
inventiva de ambos, seria suficiente para hacer la re· 
putación d~ los oliciales extranjeros mis entendidos. 

Por ahora dejaremos este asunto, y mien tras ellos lIe. 
nan cumplidamente su honrosa misiOn, volvimos á los 
sucesos militares que acaecieron en la provincia de 
GuipÚzcoa. 

Insosteni ble iba haciéndose por demás la situación 
de los sitiados en Tolosa. La de la villa dió que pen
sar al Gobierno de Madrid, y en.la imposibilidad de 
poder aumentar la DivisiOn de operacioDesde Guipúz· 
coa, hubieron de pensar en que el General Moriones 
viniese á ella para ver de mejorar el estado de To[osa, 
reuniendo á la DivisiÓn del General Loma) la. que 
operaba y babia operado hasta entonces en Navarra, 
siquiera fuese por alguR tiempo. 

Noticioso el General Carlista Olla por sus confiden
tes del acuerdo de los Generales Loma y Moriones 
para el socorro de 'rolosa, determinO ponerse en mar· . 
cha el dia 2 de diciembre, como asi lo hizo, acompa-

o 

o 

o 
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-
lI.ado de los Batallones t,~, 2.°, 3 .~, Y S .~ de Navarra 
y la Baterla de montana, reun iendo un total de 2.000 
hombres. Al frente de Estena y de su Meriudad, dejó 
á su jefe de E. M. Argom: con el resto de los Bata· 
1I0nes navarros y algunos alaveses, para oponerse á 

cualquier movimiento que s~bre Estella o su linea in
teotase la divisiOn enemiga que operaba y se apoyaba, 
como sabemos, en los fuertes y plazas de la Ribera. 

El referido dla pernoctó, pues, en Munarriz y al se
gundo se a lojO con la artillerla y los dos p rimeros Ba
tallones en Lecumberri, ocupando los restantes los 
pueblos avanzados sobre Betehl y Lciza. El objeto de 
0110 era el impedir por cualquier medio que se ope
rase la union de las Divisiones Mariones y Loma en 
Vera Ú Oyá rzun, y que después bajasen á Tolosa, no 
sin antes haber destruIdo la naciente Fabrica de pro
yectiles establecida en el primero de dichos puntos. 
Al situarse en Lecumberri y sus inmediaciones, el Ce 
neral carlista estaba en situtlción: l .~, de COfrene por 
Benuza y sus montes y amenaznr el Banco de Mario
nes; 2.~, hacerle retroceder á Pamplona por temor á 
un descalabro; 3.~, interponerse entre aqu~1 y Tolosa 
por Berástegui, y por ultimo, hallarse. sobre la carrete
ra de Pamplona á Tolosa, atacando de frente á Mario
nes en las Dos Hermanas, de las que únicamente le 
separaban dos horas escasas. 

Dadas las Ordenes oportunas para pernoctar, reci
bió 0110 una confidencia de Pamplona y otra de Es
tella de su Jefe de E. M'l ambos le declan acudiese lo 
más pronto posible á esta ciudad, pues aquella misma 
ma1l.ana hablan sabido de una manera positiva que, 
apercibido Moriones de la marcha de OUo, había em
pezado á mover, no solo sus Batallones en direcciOn á 
Tafalla y Los Arcos, sino su artillerla y algunas piezas 
de grueso calibre, entre las que se contaban varios 
morteros; que estas operaciones tenlan sin duda por 
objeto aprovecharse del abandono de fuerus en que 
hablan quedado la Solana y Estella (4 pesar de no ha· 
liarse lejos el Brigadier Mendiri con los alaveses), para 
tomar esta plaza por medio de un golpe de mano. Po· 
sible era, en efecto, fuera éste el pensamieoto de Mo
riones; sin embargo, alguien hubo, entre ellos el Co
ronel Rada, que aconsejaron á Olla desistiese de so
correr 4 Estella, pues si bien habla pocas fuerzas que 
la defendiesen, no era de suponer desistiera Moriones 
de su primero y principal proyecto de socorrer á '1'0-
100a, y fueran acaso engatiosos sus movimientos. Per
plejo anduvo en esta ocasiOn el General carlista, por 
hallarse en disidencia con su Jefe de E. M.; pero pe
sando sobre él la responsabi lidad de la conservacion 
de Estella, y pudiendo ser cierta tal vez la suposición 
de Argonz, ordenO deshacer el movimiento forzando 
las marchas y llegando, por consiguien te, con sus na_ 
varros á Muez y MUDaniz al otro día. No se hicieron 
esperar los confidentes, que confirmaban por el cami
no las noticias de Argonz. El General Carlista hito 
avanur algunas parejas de caballerla y esperO en Sa
linas de Oro la contesta.ción de aqu~1 respecto á los 
movimientos del enemigo. Veamos tlhora 10 que habla 
ocurrido en realidad. 

• 

Prevista por el General Mariones la marcha em
prendida por 0110, dispuso que gran parte de su Divi
sión saliese de Pamj>\ona con direcciOn á Tafalla, po· 
niéndose él á su rrentej en este punto embarcl'l a lgunos 
morteros y canones en el ferrocarril de Tudela¡ hizo 
salir alguna fueru de TaJalla y Lerfn con direcciOn á 
Logrono, y ~l esperO en este punto á sus confidentes, 
que le informasen del movimiento de los Batallones 
carlistas, consecuentes al suyo, como era de sUI)(mer. 
Aquella misma noche debiO llegar á su noticia que su 
marcha no era ignoradn en Estella, máxime cuando 
en la estaciOn de Tnfalla y á presencia de muchos 
paisanos se dejO decir que la artillerla iba destinada 
á dest ruir Estella. SurtiOle bien su estratagenla á Mo· 
riones, y sin perder momento, salió precipitadamente 
para Pamplona con la mayor parte de sus Batallones, 
y mandO cerrar á su llegada las puertas de la plata. 
Después de algunas ho ras de descanso, de haberse ra
cionado y o rdenado al Gobernador no dejase salir á 
persona alguna hasta la una de la tarde del día si
guiente, bajo las más severas penas, con el {m de que 
los paisanos carlistas de Pamplona no se apercibiesen 
y noticiaran sus nlOvimientos á las tropas de Olla y 
Argonz, saliO con toda la suya disponible al amanecer, 
franqueo rápidamente el puerto de Velate, y por los 
montes de Osando, Echalar y Lesaca fué á parar ~ 
Arichulegui. No es posible negar en esta marcha al 
General republicano el atrevimiento y osadla que le 
eran peculiares, as'l como el perfecto conocimiento 
del terreno de Navarra, y sobre todo del carácter de 
sus paisanos, y su tenncidad en la conservacion de Es· 
tella. Con esta marcha rigurosamen te táctica, evitO se 
'Ie jnterpusieran las fuerr.as carlistas, ahorrando bajas 
á su DivisiOn y quizts un vencimiento en malas con
diciones. De no habt:r obrndo como Jo hito, era más 
que probable que 0110 hubiera atacado ~ Moriones en 
aquellos interminables desfiladeros, impidi~ndole aca
so regresar á Pamplona sin muchas pérdidas, é impi
d iendo á la vez su uniOn con Loma. 

Li%árraga, por su parte, tampoco pudo impedir que 
Loma se uniese á Mariones, porque todos los Batallo
nes de su DivisiOn se hallaban en el cerco de Tolosa, 
para que su guarnición no saliese, excepto cuatro O 
seis compal'Uas que se hallaban en observación de la 
carretera de Andoaln, con el rJo por medio. T ambién 
se susurraba en su Cuartel general de Larraul que 
Santa Cruz, el célebre cura de Hernialde, habla entra
do en Guipú%coa, y que acompanado de sus antiguos 
partidarios del primer Batallón y algunos oficiales del 
pals, trataba de quitar el mando de la provincia á Li
d rraga. Más adelante veremos las funestas consécuen· 
cias que produjeron estas discusiones en Guipúzcoa, 
de las que oportunamente se aprovechO el enemigo 
para lograr á menos costa sus intentos. 

Noticioso Olla en Salinas de Oro que Moriones 
se habla aprovechado de su movimiento de retroceso 
para pasar Velate, y sin embargo de calcular no lle
garla á tiempo de impedir ya su uniOn con Loma, 
volvio á emprender la marcha, pernoctando el primer 
dla en el Valle de 0110 con sus Batallones yal siguien· 

-
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te en Lecumberri por segunda vez. Perdida la primera 
partida, quiso 0110 disputar en buenas posiciones la 
segunda, ~or lo cual avanw por Lciza hasta Berllste
gui, alojándose con los Batallones y la Baterla en este 
punto, excepto el primero, que lo hizo en Elduaycn, al . 
pie mismo de los montes de Velabiela. 

En l3. plaza de Berástcgui hallábase el Coronel 
Feliu, Jefe de Estado Mayor de Guiptlzcoa, con algu
nos Oficiales y Ayudantes para ponerse de acuerdo 
con el General navarro, en nombre de su Comandante 
general, 11. lin de ocupar entre ambas divisiones tales 
posiciones, que estorbasen el abastecimiento de '1'010-
sa, o por 10 mcnos que 'el socorro no llegase sin expe· 
rimentar numerosas bajas y detenciones en el trayecto 
de Andoaín a la plaza bloqueada. Graves sucesos, sin 
embargo, hablan ocurrido la noche anterior' la Divi
siOn guipuzcoana, según el relato que hizo el Coronel 
Feliu á los Jefes de Navarra que iban llegando , Be
rástegui. 

Desgraciadamente para loscarlistas, se hablan rea
lizado las sospechas que abrigaba Lizárraga sobre el 
famoso Santa Cruz. El_primer BatallOn de Guipúu:oa, 
compuesto en su mayor parte de los antiguos partida 
rios de aquél, se habían unido á tI, para volver, sin 
duda, á hacer la vida errante de las montal"las, más 
apetecible para ellos que la disciplina militar; hablan 
arrastrado á algunos voluntarios y oficiales guipuzcoa' 
.nos, unos de grado y otros por fuerza. Habían apri· 
sionado a bastantes Jefes del pals, entre ellos á !turbe, 
Emparan, ViClll1a y otros, amenazándoles con ser fusi
lados si no se unlan á los revoltosos. Así las cosas, ade
lantaron en ademán hostil hacia Larraul, donde se 
encontraba el General legitimista con sus mermadas 
fuerzas y la secciOn de artillería. 

Sabedor el General por algunos voluntarios que se 
habían separado del Cura, salio inmediatamente de su 
alojamiento, nlontO á caballo, y acompanado de algu. 
nos Jefes leales, hizo tocar llamada, reunio las compa
nías que de distintos Batallones se hallaban en el pue
blo y les arenga entrgicamente, dicitndoles que él es· 
taba de Comandante general de la provincia por su 
Jefe Don Carlos; Que éste habla declarado rebelde al 
cura Santa Cruz, y por consiguiente, que contaba con 
ellos para mantener la prerrogativa Real l y por últi mo, 
que estaba decidido a desarmar ;t los turbulentos á 
todo trance, contando con su lealtad y sumisiOn á las 
ordenes de S. M. 

Aclamado por aquellas escasas fuerzas Lizárraga, y 
resuelto á resistir con ellas d combate que entre Bata· 
llones hermanos iba sin duda 11 verificarse a la aproxi
x imaciOn del Cura, quiso, á pesar de todo, evita r el 
derramamiento de sangre probable, y comisionO al Te
niente coronel de Artillerfa Rodríguez Yera, para que 
avistándose con aquél, conociera claramente sus inten· 
ciones y obrar en consecuencia. 

PartiO este Jefe¡ se encontrO á la fue rza sublevada 
no lejos del pueblo, y pidio le condujesen á la presen
cia de Santa Cru:!:. Este hubo de recibirle con el ca
racter de parlamentario y le dijo que su venida tenia 
por objeto levnntar el esplritu de la provincia, pues 

desde que Lizárraga habla tomado el mando, nada. se 
habla hecho de notable; que contaba con bastante9 
bayonetas para sublevar el resto de los que aun obe · 
decían y respetaban la escasa popu'laridad de Lizdrra
ga, y juntos todos desputs, buscar y bati r á :tooma, 
dondC<luiera se encontrase.-Hlzole presente Rodrí· 
guez Vera la mision de que iba encargado; le hizo to
das las reflexione8 que su ilustraciOn y conocimiento 
de la guerra le sugirieron, apelando a sus ideas y pa
triotismo para que evitase una colisiOn entre los que 
defendlan una misma bandera, máxime en ylsperas de 
una batalla, de cuyo éxito falal pudiera desde luego 
culpársele en el porvenir. No dejaron de hacer melln 
en el guerrillero guipuzcoano las reflexiones de Vera; 
pero le despidio, amenazándole con ser fusi lado a in
sistir en sus apreciaciones.-Al dar cuenta dicho Jefe 
d Lizarraga del resultado de su gestiOn, encontrO á los 
Batallones en mejor sentido que á su salida de La
rraul, y dispuestos á rechaur la fuerza con la fuerza. 
Unido esto á la presentacion en grupos más O menos 
numerosos de los insurrectos, que se separaban del 
Cura, hizo cobrar más 1Inimo al General carlista, y sn
lio de sus abntonam icnto~, dispuesto ;1 batir á aq u6l 
en cuanto le viese. Cada vez iban siendo mas numero· 
sos los grupos que en el camino se le incorporaban, los 
cuales solicitaban su perdon del General, alegando que 
habian sido vlclimas de)," engatlo y que convencido 
el Cura por fin de que no lograría secundasen sus in
teotos, habla es¡;:apado hacia la frontera, acampanado, 
de algunos, aunque muy pocos, de sus más allegados. 
Poco ;1 poco la confIanza fué renaciendo entre unos y 
otros, no vertiéndose más sangre que la de un Coman· 
danle guipuzcoano que fut hecho prisionero y uno de 
los que entraron en Larraul para arrastrar a la sedi· 
cion las tropas de Lizátraga. 

Mucho tiempo tardaron 6stas en reorganizarse; pero 
no antes de que el enemigo se aprovechase de estos 
disturbios á los dos días de acaecidos. 

Impresionado el General navarro del relato del Je
fe de Estado Mayor Feliu, pero dispuesto á contener 
con sus fuerzas la indisciplina naciente de 105 guipuz
coanos, preguntO repetidas veces á Feliu si su General 
contaba incondicionalmente con sus Batallones. Aquél 
le contestO que crela que si; que ti se quedarla á su 
lado a.1 frente de algunas compaftía.s de Guipúzcoa, de 
que ya se ha hecho referencia, como conocedoras del 
terreno donde probablemente habría que operar, po. 
niendo antes en noticia de Lizárraga el plan de 0110. 
Este se reducla simplemente á defender las posiciones 
de Velabieta y sus estribaciones, desde Yillabona ti. 

Annoaln, sobre la carretera de Tolosa, mientras Lizá
rraga hada lo propio desde Andoaín á Asteasu, opo
niéndose ambos de flanco á la ma[cha combinada de 
los Generales republicanos, que no podlan marchar si
no por la carretera, á causa del convoy que escoltaban. 

Así fut, en efecto. Concentrados los Batallones libe
rales en Andon.ío y sus alrededores, dispuso el General 
Moriones que Loma forzase las posiciones de Liza
rnlga con su Division, y que Catalán hiciese lo mismo 
con las de los navarros. 
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Nó bien llego el General carlista 0110 á Elduayen 

el dla ll.nlcrior, es decir, ell o de Diciembre, subió al 
monte de Vebbiela, acom panado de 108 Coroneles , 
Rada y Fe1;u, de 109 Jeres de artillerla Brea y Reyero, 
y algunos otros, con el fin de inspeccionnr menuda
mente el terreno, especialmen te los mas próximOs á 
Villabona. Al llegar á las cim:'lS más elevadas, echó 
pie á tierra y encargO á dichos artilleros el igiesen los 
emplazamientos más propios para las piezas. Partieron 
cada uno de ellos en distinta dirección, reconocieron 
los alrededores y volvieron á dar cuenta á su General 
del resultado de sus obSCl\'aciones. Amboa eligieron el 
mismo pun to, que era la meseta de un monte avanzado 
sobre uno de los repl iegues de la carrelera de T olosa, 
desde donde!¡e descubría por la derecha un extenso 
campo de tiro hacia Andoal n, destacándose muy cerca 
el campan3rio de la iglesia¡ por la izquierda se flan · 
queaba, aunque no tan bien, desde el puente de Villa
bona hasta Irura. Sonrióse bondadosamente el Gene'
tal carlisla al oir el acuerdo unánÍ,[ne de 109 Jefes co
misionados, que, como hemos dicho, no se haplan visto 
ni el reconocimiento se habla hecho en común, y les 
contestO que estaba-conforme con sus apreciaciones; 
pero que el sitio iudicado estaba muy avanzado sobre 
el terreno donde maniobrarfa el enemigo, que para 
asegurar la retirada de las piezas (únicas con que con
taba hasta entonces el naciente ejército carlista), caso 
de un revés, no podln desmembrar sus dos mil hombres 
d isponibles, y que por lo tanto había resuel to que el 
día de la accion le siguiera de cerca la arti llerfa, para 
maniobrar á su vista y á sus inmediatas Ordenes. 

Las posiciones que se eligieron para la infanterla 
eran relativame.nte buenas, y s i Lidrraga por .su parte 
detenla el avance de los republicanos, el Genera l caro 
lista 0110, por la suya, DO se quedarla atrás_ Las com
pan faS guipuzcoanas recibieron orden de comervar 
unas upujes de trincheras, O mejor d icho, ataJayas, 
porque el m uro de medio metro de espt:sor, d e piedras 
informes, que formaba los parapetos. nada defendfa en 
caso de :Ltaque, los hombres tendrfan que hacer fuego 

. de rodillas O tendidos en posiciones violentas a media 
ladera d el monte, y solo podían servir para avisar los 
movimientos de 105 enemigos, desde el momento que 
salicran de Andoaín. . 

Verificado el reconocimien to, regresó á Berástegui 
0110, no sin antes haberse asegurado del buen esplri tu 
de los Batallones navarros, y enviado un Ayudante al 
Jefe de Estado Mayor Géneral D. Joaquín Ello, que 
con dos Batallones, uno navarro y otro alavés, se aproxi
maba al teatro de los sucesos, para que le reforzase 
con ellos caso de necesidad, puesto que por sus confI
dentes particulares y por las noticias recibidas de va
rios pais:Lnos de Andonfn y Lasarte habla sabido la 
concentraciOn d e las Divisiones de Loma y ¡I¡foriones 
en el primero de dichos puntos, reuniendo un total de 
16.000 hombres con mucha Artil1erla. 

Antes de amanecer el d ía 11 , salio el Gen eral car· 
lista hacia E lduayen, disponiendo al pa~o la reuniOn 
de sus fuerzas sobre este punto, al pié d e Velabieta, 
seguido de cerca por sus cuatro caftones y el 2.0 d e 

• ! Navarra . A su llegada á Elduayen supo por algunos 
voluntarios guipuzcoanos que Feliu habla mandado en 

• 
su busca, que los republicanos hablan salido de An-
doaín e n di rccción de las posiciones de LiZárraga hacia 
Asteasu y Cirúrquil. Estas noticias eran exaclas y fue-

1 ron con fml'ladas por el T eniente coronel Vera, que 
acababa de pasar por Vil1abona y venia a supl icar á 

• 0110 se le proporcionasen algunu granadas para la Ua
te'rla de Navarra, á causa de haberse agotado las de su 
secciOn con el bloqueo y canoneo de 1'0105:\. Dicho 
Jefe había enviado dlas antes un ofi cial á la fabrica de 
proyectiles de Vera, p:Lra que le trajese algu nas muni
ciones. Al verificar su regreso, tuvo que arrojarlas por 
un d espenadero en Arichulegui, y él Y los artilleros, 
que conduelan los mulos, estuvieron para cacr en po· 
der d el enem igo, por en medio de cuyas columnas pa 
saron, viendo en su cami no las espirales de humo de 

. más de 40 casas de Orárzun que el General republi': 
cano Mo rio nes habla m:Lndado quemar á sus solda
dos,' bajo pretexto de ser carlislas sus mQradores Y no 
haber ra cionado la numerosa fu erza que le acompa
naba (1). Enterado ti General 0110 de que no abun· 
daban las municiones en su Batería, ordenO, sin embar· 
go, se di esen cuatro cajas á la artillerla de Guipúzcoa, 
que el ci tado Vera se encargO de dirigir á su destino. 
Por cierto que estas municiones no pudi eron llegar á 

tiempo, porque al llega r á Villabona encon tró á los li
.berales posesionados del pueblo. Regreso, pues, 11. Ve
labieta y presencio parte de la acciOn a l lado de sus 
companeros.- ANTONIO BREA.-( (,(Jllduird). 

(1) (;on U II vlllor y una justicia que te honrall, <.lite el 
Sr. Jim~nez, en au obra sobre In dlt ima guerra civil, que 
hubo incendiarios entre los carl istas y entre los liberalel_ Cali
fica y dittinguC' con recto criterio 105 in«ndios e'lTl.ttgiCOl de 
los intencionllles. Contrfty~n"onos ti. 101 verificad!HI en OyITzun 
ante$ de la acci6n de Vell.bieta, diremos que no e ncQntr~mol ' 

la ru6n e.trlH~ica de IQS illcendias llevados' cabo p'" lu 
trQP", '1 consentida 1.1 menlla por lo. ¡:eneraln Morione$ J 

Loma. De.afiamos .1 illl.tn.do correlp"nul Jim~nCl á que 
1'1 01 demlleat re la necesidad de incendiar unn te rcera parte dd 
mencionlldo pueblo. ¡Se lea hito acaso ruilteneia en lascu..,¡ ¡se 
convirt ió a lgunl. en amenaza, par su .ólida. const rucción, pa .. 
ulterior« opetncionel1 ¡IOma.on parte ta l vu 101 ,,«inOl del 
pueblo en In l \lchal Verdad el que el cura Santa Cruz, con .1.1 
pnrtid., Ue"ó á caho diferentes inceudio$ cn Guipdzcoa. Nada 
tiene de cornun el 'ejtrcito CllrfiS¡a con el ciudo CUrII, ni han 
de hacellle lo. carl i,t.., IOlidarias de IUI letos, dude que Don 
Carlos de lJorbón dió ordell , $US Generalel de que le fusill
len donde quitra que fuese habido. V lin embargo, ci ta el sc· 
nor J irntne& el incendio de 111 cllas for tificadllS por los can.· 
bineros cerca del puente, y el puente m.ismo de Endadul. 
Ruón eSlrllltgica como poc'" tenían aquel puente y aquellas 
Cllas para ser dest ruldol, por au ¡it" "CIÓn entre Guipd,coa '1 
Nav!lrra, , dos pasOI de fa r'brica carlbia de Ver., donde po· 
dian IrtJl:1,d .. ~ las guarniciones de Behobia t Irán en dos 
hora., por una magnl6ca y cómoda carretera. Sin perjuicio de 
"olver , tratar cuantas vc<:es ocurrl, en el cu.so de ClIOS apun
tU, la cues tión de incendios, concluiremos diciendo al se
nor Jim~nc:.; que con prelencil del m.pa y vi$itando el terreno 
como nOlotr.ollo helDo. "bitndo, e. como a.pr«iltat pueden 
111 r,.,.onu Clluttgicas que aconxjln :1. .. eces 1 .. m' l "iolen' 
tll t incomprensihles medidas. 

, 
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PARTE SEGUNDA 

, 
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L espectáculo de las cárceles y de los de· 
lincuentes, t con la conciencia tranquila. 

suele ser un ejemplo material provechoso en extremo 
a la juventud., As! se expresan muchos doctrinarios 
aficionados á sacar filosofe!!' de cualquier cosa. Pero 
el error O 13. Yerdad de tal axioma nadie pudo apre
ciarlo como yo, supuesto que esta sección de mis pá
ginas debiera titularse 

Le lIIit PriKioni, 

JI. semejanza del célebre Silvi() PtlJi((J, y á fe mla qui. 
zá con más provecho que el intencionado censor de 
los austriacos. 

Los dos guardianes, fieles á la disciplina, caminaron 
silenciosos hasta el Correccional, instalado en un caSl]

cOn á cien pasos de la Comandancia, y cuando nos 
vimos en presencia del director, dijeron sencillamen 
te:-cAquí traemos á V. S. e.1 preso de hoy .• -,~Y có
mo no )0 retiene elseftor comandante en su poder?,
P ON/ut lIiJ lS hombre- le contestaron. Oió aquel em
plead o grandes carcajadas, que haclan contraste con 
la seriedad de los soldados, · aunque dominándose al 
punto, los despidió informado de que todo el delito 
consisUa en mi cartismo. Los fauiiJJol en armas no 
somos exigen tes, y suelen suprimirse para nosotros pa· 
peles y formalidades enojosos; mi causa jamá~ llegó al 
Correccional. Unida por vInculo misterioso con - la 
maleta del JeJc d e la Partida, ninguna de las dos pare
cieron. Después de ligeras expl icaciones, en las que 
procuré interesa rle lo posible, me hitO sentar, diciendo 
nfablemente:- ",¿Con que estudiante de leyes? He de· 
bido adivinarlo¡ un estudiante de leyes ae conoce t:n
tre catorce mil; apuesto yo que tendrés buena letra y 
pocas faltas de ortograHa. Coge la pluma y veamos tu 
habilidad., Escribf al dictado algunos renglones, y no 
sólo se contentó, s ino que alabó mucho la rapidez 
con que escribla. Entonces se explicó c1aramente:
cTú no eres un criminal, sino un preso polltico, co
mo maftosamente has dejado traslucir, cualidad que 
permite d esd e luego tratarte con laxitud; no seré tan 

duro q4e dej e de reconocerlo. En prueba de ello te 
hablaré con fran queza: soy casado, no tengo hijos, 

. , vivo aquf con mi muj er y creo la dirlcultnd resuelta 
dedicándote exclusivamente á mi servicio y separán
dOle del roce con los d elincuentes comunes. Esto n o 

I impide que todo cuanto hagas en la ofi cina te lo p3 · 
gue como al escribiente¡ confin en mlj I)uedes sacar 
buen salario sin serme gravosa, y el tiempo restante 
lo empleas en la casa hasta que tu proceso venga. 
IQui/!n sabe! acaso su conocimiento n~cjore ó cambie 
tu condición .• 

Lejos de desechar oferta tan ventajosa, e~cogl térmi · 
nos corteses y expresivos, ansioso de demostrarle mi 
grat itud. Bromista, sensible y de genio dulce, á los 
pocos d ías de trato me caUliv,~ su carácter, al q ue 
si n muchos esfuerzos se le tomaba la cuenteci lla, y 
hubiera sid o el hombre más descorazonado del mun
do si todas las noches e n mis plegarias no suplicase 
al cielo le mantuviera en sus buenos sentimientos. 

Por lo demas, la vida de sirviente es palriarcal y 
regalona. Comía bien, dormía en buena cama, y todo 
mi tra.bajo se reducla á 10 que voy á decir: al amane
cer barrla las oficinas con un enorme escobOn ·de los 
que nos cnnstruían los penadosj arreglaba las mesas, 
cortaba las plumas y le daba un repason á los tinteros. 
Después subla 1 nuestras habi taciones, s ituadas dentro 

del mismo edificio del Correcclonal¡ embetunaba las 
botas y ayudaba á la cocinera; as ' que alm~rzábamos, 
bajaba á escribir, si me n ecesitaba, lo que no sucedla 
todos los dlas; comíamos, y por la noche, hora en 
que se marchaba al caf/!, lo esper3ba jugando á la 
brisca coñ la criada y el capataz vigilante de los cri
minales, al que comun icaba sus Ordenes antes de 
acostarse. ¡¡:i 

• 
El secreto de muchas cosas es propon/!rselo: no fué 

inlHiI el especial cuidado que puse en agradar, y siem
pre que se trataba de la seft ora procuraba esmerarme. 
Terreno es .este que no suele explotarse lo bastante, 
cuando las mujeres por Si solas son capaces de mane
jar el orbe y sacan más hombres de la nada de 10 que 
á primera vista parece. Tuve tal acierto con mi ama, 
que vine á. ser sus pies y sus manos; (Qrlisfi/la por 
aquí, CQrJisfilla por allá, me compraba zapatos, me d a
ba ropa y obteo ta multitud de alcabala!! consiguientes 
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d. los criados que sirven con sindéresis. PerQ DO hay 
oficio sin quiebrllSj la cocinera primero, y luego el 
capataz, se llenaron de envidin, é imitando al Gobier· . 
DO, la emprendieron eonlra el t IJr/isla. A ella pude 
contentarla fácilmente dejándola entrever una in
mensidad de amor y de delicias al través de los pu
cheros y CAcerolas; el otro maldito era mú duro de 
pelar. Le cargaba que siendo preso anduviera por la 
ciudad, y mi ama, mandd.ndome por trencilla, seda y 
comisiones sCll).cjantcs, irritaba de continuo la bilis 
del canur/uro, cuando yo no tenfa la culpa de que el 
director de una c4rcel viviese dentro de ella. Cuando 
hube inspirado confianza, recorrfa la pobladon, me 
enteraba de las novedades de la guerra, frecuen taba 
los juegos de bolos)' concurrla á todas las diversiones 
compatibles con el tiempo de que podía disponer. 
-IQué polido la de Ciudad Rodrigo!- No habea po
zos, y amontonaban la inmunaicia al aire libre, junto 
á la muralla, para que el olfato desvaneciese tódas las 
dudas sobre la!IJrlaltsa de la plaza; imaginé vivir en 
un nido. 

Dentro de mi condición especial, no podla formular 
ningun motivo tle queja; no obstante, el pensamiento 
fijo" que dicen tiene siempre todo preso, me atormen
taba sin cesar, la libertad, si bien en mI era movida 
de esprfri tu levantado y patriótico, pnre<:iéndome in
decoroso que los partidarios del Rey. defensores y 
mantenedores de las grandes y regeneradoras ideas, 
permaneciesen contentos en la ociosidad y en la ser
vidumbre. Mientrns revolvía causas y expedientes en 
la oficina, hubiera sido disculpable que preguntase 
por el mIo, y de intento me abstuve, para no recordar 
que el criado pertenecía al Correccional 

Sin embargo, mis precauciones resultaron vanas. El 
capataz dejó de jugar conmigo, y siempre lo encon
traba acechando mis acciones y computando el tiem· 
po que empleaba en Jos recados. Tanta insistencia me 
chocó, porque paulatinamente fueron creciendo su mal 
genio y su intolerancia, hasta que á fu erza de cavilar 
d f en el hito de todos sus recelos! lenfa mitd,! de que 
me escapase. Un rayo de luz me abrió las entendede
ras. Conoel que á mi amo le remordía la conciencia, 
que mi proceso no parecla para dar por lo menos co
lor 11 mi prisión, que columbró que yo no era tan nitlo, 
y como cada quisque ve las cosas á su modo, habfa 
abandonado en el capa taz toda la responsabilidad . 

Penetrado de la Cxacta situación de mis asuntos, 
dispuse una de las mlas antes que fuese más tarde. 

Conúdencialmente y afectando amistad, me acerqué 
al (a~'lar"Qbias, indicándole que necesitaba dinero 
para camisas; que estaba poco satisfecho de unos 
amos que á pesar de mis desvelos nada me daban á 
ganar, y que con sentimiento me veta precisado á ven· 
der mi capota si hacia la caridad de comprármela .. 
Tomar muchas precauciones suele ser tan perjudicial 
como no adoptar oinguna, y con toda su marrullerfa, 
que no era poca, cayO en el lazo. La echaba de astu· 
to; al ver que próximo el invierno me deshacía de la 
ropa de abrigo, se le desvanecieron Jos recelos de que 
me fugase, creyendo que trataba de celebrar en el Co-

-
• , 

I 

. ~ --
rreccionnl la pascua,de lns l,nmbombas. Para que no 
permaneciese mucho cn ,cl crror, saqué al momento 
mi esclavina, que mereció los honores de un escrupu
loso análisis. Examinó cuidadosamente sus costuras, 
tanto por el revés como por el derecho; la contemplO, 
la revolvió é hizo con ella todos los virajes y mani
pulaciones que suelen emplear en su oficio los pica
piojos ( 1), Me diO ocho duros, justamente la mitad de 
lo que costó, y cierta tarde fingí que se nlc había oh'i
dado el vino, supl icándole atendiesc al servicio de la 
mesa mientras volvla; sin despedirme tomé ello!t·lole, 
llevando en los bolsillos y debajo de la ropn el dinero 
ganado, camisas y varios pares de zapatos que-aun me 
padlan servir. 

La tormenta que nos estuvo amagando durante el 
dla escogió b.mbién el momento de mi ruga para des· 
cargar, con el indispensable acompanamiento de re
Idmpagos y truenos. SerIan las seis, y oscureciOen se
guida, poniéndome en camino y aguantando la lluvia 
atorrentada que me molestaba bastante. 

Hay á tres leguas de Ciudad Rodrigo un miserable 
lugarejo sobre el que me facilib.ron algunos informes. 
La tabernera, unico sér que á. las diez de la noche te-

• 

• • 

• 
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( 1) Nombre con el que le ,notejaba 1I los sutres de portal 

en , 834. 

• 
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nfa abierta la puerta, apoyada en el umbral, miraba 
al cielo observando la marcha de la tempestad. Era 
tal mi miedo de quedarme a la intemperie hecho una 
sopa, que me colé de sopeton, y aunque .10 intentO, no 
pudo impedir que entrase,- cJoveu, advierto 1 V. que 
vaya cerrar. t -cPues cierre V. y hablaremos. 
¿Va V. a dejarme en la calle en semejante estado?~
y al decírselo me aproximé a la luz para que me VIC

se.- c¡Qué atrocidad!-repuso riéndose.-¡Bien ha 
aprovechado V. la nubel Pero los llhimos que se retiran 
en el pu.!blo acaban de marcharse, y bueno sera que 

entornemos. t Mientras ella cerraba y recogía los vasos, 
jarras, barajas y sillas que en desorden se encontra
ban por allí , yo me arrimé al hogar, buscando lumbre 
para secarme. Había poca, fue por lefta • su corralillo 
y le ayudé á encenderla. Así que se levantO buena lla
ma, empece á desnudarme sin cumplimientos, pican·. 
dole mucho la curiosidad tantas camisas puestas unas 
sobre otras¡ me trajo una manta, y acurrucado juntoal 
fu ego entablamos conversaciOn aoimada.-e Pero va
mos á ver. ¿Podrla saberse á dOnd~'se dirige V. con 
este temporal? t 

ACCIÓN DE ALPENS 

de los hechos que en Cataluna dieron más 
lustre' las armas carlistas y mayor resonan
cia tuvo en el Principado, fué indudable

mente la batallá de Alpens, en la que el Brigadier libe
ral Cabrinctly pagO con su vida el temerario empeno 
de aniquilar nuestras fuerzas. 

Hallábase éste el IZO de Junio dc 1873 en Igualada, 
y decidido" emprender una activa persecucion contra 
nosotros, salio al día siguiente para La. Llacuna, Torre· 
lIas de Foix, La Juncosa y Villarrodona, apenas tuvo 
noticia de que las tropas carlistas que operaban en la 
provincia de Barcelona habían desccndido de la alta 
montana, después de haberse incorporado á ellas el 
Infante D. Alfonso. 

CruI:.1dos algunos tiros enlre las fuerzas de ambos 
ejErcitos en las cereanlas de OJost y San Feliu Saserra; 
herido el amor propio de Cabrinetty • consecueñcia de 
un choque habido en las inmediaciones de Prats de 

Llussanés con D. Alfonso, enel que, ocupando los caro 
listas el Grao de Torruella, apoyando su derecha en la 
ermita de San Julián y su izquierda en la llamada Ca
dira de Galcer.n, fueron rudamente atacados por las 
tropas liberales, que' la postre tUvieron que huir ti. la 
desbandada á guarecerse en el pueblo¡ eclipsada por 
estos y otros encuentros la buena estrella de aquel Bri· 
gadier liberal; burlado su espionaje y deshechos á ve
ces en un minuto los planes en que cifr'aba sus más 
halagüeftos resultados, por las hábiles operaciones de 
su enem igo, saliO al amanecer del dla 9 de Prats de 
LluSsanés, y anhelante de ven-gar el descalabro que su
frieran recientemente en San Quirieo de Besora fuerzas 
del Gobierno, tomO el camino de Alpens. 

Dos días antes llegamos los Zunvos con SS. AA. ti. 

unas casas de campo de la sierra del Viure, situada 
entre Gironella y Prats, pernoctando el día 8 en AI
pens, en donde nos entregaron un irormes, mantas y 
mochilas. Los batallones de Savalls, Auguet y Vila del 
Prat llegaron á dicho pueblo el día 9, y juntos em
p rendimos la marcha Mcia Alou, cuya aldea abando
namos despue, de una hora de descanso, volando á la 
misma poblacion que horas anteriores nos había alber· 
gado. 

Apenas el Batallón de Augue! tomO posesiOn dI! 
Alpens, una nutrida descarga de fusilerla anunciO que 
la columna Cabrinetty pugnaba por desalój arle, y fué 
su estrue~do la senal precursora de apreslarse al com·· 
bate con heroísmo. 

Vila del Pral se desplegó ti. la derecha del pueblo¡ 
Savalls , la izquierda¡ nosotros operamos un movi
miento para envolverles la retaguardia, encerrada en 
unas casas de campo llamadas Graell y la Vall, y don 
Juan Camps acelero su marcha cuando el ruido del 
bregar le diO conocimiento del suceso, presentándose 
de improviso en el único camino por el que hubieran 
podido fugarse los que hablan de ser derrotados. 

Al entrar Cabrinetty en el pueblo, le reciben los 
nuestros con una descarga que anonada y dispersa á 
sus tropas; en vano á la cabeza de la vanguardia carga 
impetuosamente ti. la bayoneta; los voluntarios carlistas 
le rechazan con heroísmo, obligan á sus enemigos ' . 
encerrarse en las casas del arrabal y Cabrinetty cae 
mortalmente herido. Desalentados los soldados, por ver 
un,qs á su general ya dirunto, y otros por encontrarse 
enteramente rodeados por un cIrculo de fuego , empe
zaron á. rendirse, y á media noche tenlamos en nuestro 
poder el cuerpo del famoso Cabrinetty con toda su co· 
lumna, qUt! la componlan los tres batallones 'de cazado· 
res de las Navas, Madrid y Mérida, dos piezas de arti
llería de montana, 36 caballos de cazadores de Tetu1n 
y toda la brigada con dinero y municiones de artille
rla é infantería. La bandera de nuestro BatallOn fué 
atravesada por dos balas, como ya habrán leIdo nues
tros lectores en otro número de EL E STANDARTE REAL. 

Esta memorable jornada fué un golpe de terribles 
consecuencias para la causa liberal. E l parte del Go
bierno, que verán á continuación nuestros lectores, da 
idea del pánico que infundió en el án imo de nuest(.os 
enemigos tan importante victoria: 

• 
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cExcmo. Sr.: Con esta fecha digo al Excmo. Sr. Ca· sibilidad de soslener por el nutrido fuego que por too 
pilán general de e91e d istrito lo siguiente: Excelen
I/simo Sr.: Como jefe más antiguo de las fuerzas que á 
las Ordenes del sellor Brigadier O, José Cabrinety for
maba su columna, habiendo resultado1 E. S., I.{ue el 
cilado brigadier foé muerto el día 9 en Alpens. en 
la accion habida con las facciones reunidas de Don 
Alfonso, Savalls y otros cabecillas, es mi deber hacer 

• 
un relato detallado de los tristes acontecimientos de 
lan desgraciado encuentro. A las dos de la tarde del 
citado dfa, continuando la mnrcha, slllio la coh¡m
na de Pr::.ts de Llussanés, tomando la direcciOn de 
Alpens, porque se habían adqui rido noticias de que 
en dicho punto las facciones reunidas hablan resuel
to esperarnoJ. A las siete de la tarde, y como una 
media hora antes de llegar al pueblo} recibió el se
nor Brigadier, á mi presencia, un aviso por un paisa
no mandado por el Alcalde de Alpen! de que la fac
ción había salido toml'lndo la dirección de San Boy. 
En tal estado, y teniendo presente lo avanzado de la 
hora, continuamO!l la marcha¡ pero al dar la vista á 
Alpens, pudo notarse que una fuerza armada, que de~
pués de reconocida resultó ser carlista} se apresuraba 
avanzando para tomar el pueblo. Inmed iatamente el 
seflor Brigadier dispuso que las cuatro compal\las de 
catadores de Mérida que iban de vanguardia tomasen 
la población á la carrerra, con motivo de evitar que el 
enemigo estableciese en ella sus posiciones. Así se hizo, 
en efecto; pero al llegar á las alturas de las primeras 
casas, un nutridlsimo fuego se rompió contra nosotros 
desde distintos puntos que la facción había dejado ocu
pados antes de preparar el movimiento estratégico que 
ofreció á nuestra vista. Estas cuatro compaftlas logra
ron posesionarse de algunas casas de la población} en 
las cuales se guarecieron, no pudiendo sacar en ade
lante partido alguno de ellas, en atencion á haberse 
apoderado de sus soldados un Pánico horroroso, por 
el nutrido fuego que sufrlan. . -

~AI mismo tiempo, todas las colinas que circuyen 
el pequel'l.o valle donde se encuentra situado el pueblo, 
se coronaron inmediatamente de fuertas enemigas, 
apostadas sin duda de antemano, como se comprende 
fácilmente por 12. rapidez con que se efec~uó este mo
vimiento. La columna, que en estos momentos se en
contraba en el valle, principió á sentir el fuego que por 
todas partes se le hada. Un terror inexplicable se apo· 
deró del ánimo del soldado, una vez que vió las fuer
ns que le rodeaban; todos cuantos esfuerzos se hicie
ron por parte de los jefes y oficiales, con objeto de oro 
ganizar las fuerzas, fueron completamente inútiles, no 
haciendo caso alguno de las voces de mando ni tam
poco ge los respectivos toques de corneta. Una gran 
parte de la columna se dirigió á las primeras casas 
(donde ya se encontraban las compafifas de vanguar
dia), desde las cuales no era posible tomar la ofensiva 
ni tampoco sacar de ellas al soldado para hacer algun 
movimiento. Con una peqllena fuerza que logró reunir 
el sei'lor Brigadier al toque de llamada, estableció la 
arlillerla en una meseta inmediata 'las casas de que 
llevo hecha nlención, posición que se vió en la im po-

das partes sufrla, siendo además imlti l sostenerla, por 
el ningún efecto favorable que podla obtenerse de los 
fu egos que de ella se haclan; por esto dispuso el sel'l.or 
Brigadier, vi~ndose '8dem:ls completamente abandona
do, que avanzasen para protegerla siquiera las fuerzas 
que se hallaban en las mismas casas. Debo cnnsignar, 
E. S., que en esta posicion y al abrigo que prestaban 
dichas cas.',s, y en un trozo de calle, en la corta exten
sión de unos 50 me tros} se encontraban reunidas la 
artilterla, la caballería, las acémilas y una gran parte 
de la columna, p resentando una gran ma sa informe é 
inerte, sin que de ella se pudiera sllcnr partido alguno, 
desobedeciendo al sefl.or Brigadier y t los jefes y ofi
ciales, siendo imltiles cua ntos medios emple.1ron: las 
palabraS. amenazas, ruegos y castigos, todo fué en balo 
de. En medio de esta confusión se trató de establecer 
las piezas al extremo de la calle, para ver de apagar 
el fuego nutrido que desde la torre Be nos hada. ¡Va
no empel\ol En esta operación fué cuando el sefior 
Brigadier tuvo la desgracia de caer herido, muriendo 
instan táneamente. 

, Este acontecimiento causó tal impresión en el áni· 
mo de las tropas, que se declararon en una desbordada 
fuga; traté de contenerlos y arengarlos, infundiéndoles 
el valor con mis palabras, para vengar la muerte de 
nuestro digno jefe, pero inútilmentei asf es que este 
movimiento de retirada se verifico sin orden de nin
g\tn género, separándose á cada momento fue rzas que, 
tomando distintas direcciones, iban á caer en poder 
del enem igo, que nos rodeaba por todos lados. Por úl· 
timo, el que suscribe} E. S., seguido de unos 20 hom-
• 
brea y algunos .oficiales (de esta fue rza m~ pronto 
me vi abandonado), pudo, merced á la sombra de la 
noche, ganar la salida del circulo en que durante siete 
horas estuve enceHado con la columna, pudiendo ob
servar desde la posicion que ocupaba que á las dos 
de la manana} hora en que cesó el fuego, fueron suce· 
sivamente entregtndose las tropas, á la voz de ,hay 
cuartel Y. viva Carlos Vlb . Omito algunos detalles, 
E. S., que pondré en su conocimiento á su debido 
tiempo, por el rubor q ue como militllr me causa con· 
signarlos¡ pero forzoso me es decir que este triste re· 
sultado obtenido es la cO!lsecuencia inmediata del es
tado de insubordinación en que se e~cuentra el sol· 
dado, pudiendo asegurar, sin que sea aventurado mi 
juicio, que las tropas, en el estado de indisciplina en 
que se hallan, no nos ofrecerán mlls que derrotas ver
gonzosas, cada vez que} como hoy' ha sucedido, el ene
migo nos haga frente . Lo que con el más profundo 
sentimiento tengo la alta honra de trasladar á V. E., por 
si sufriese extravío la precitada comunicacióñ, y á fin 
de que lo antes posible ponga V. E. en conocimientO 
del Gobierno de la República el triste desenlace de 
la jornada del 9, esperando se adopten las medidas 
necesarias para vengar al ejército y dejar en el Jugar 
que le corresponde el honor de las armas, 3. fm de que 
no surra menoscabo la libertad, amenazada en estaS 
montatias.-Salud y República democrática federal.
Vich, 13 de Julio de 18B.-E. S.-El T. C., Coman-
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dante, Jos!! Pastor.-AI ciudadano E. S. Ministro de 
la Guerra .• 

Si del relato oficial que acabamos de transcribi r 
se descartan los motes que, con el engrudo de la salia, 
se intenta pegar al ej!!rcito carlista, no resulta del todo 
inexacto. 

Lo malo q ue encierra son los consabidos epftetos 
de cabulila y facción, que no rezan ciertamente con 
los que copan columnas enterasj antes bien , de recha
ro van á clavarse en la frente de los que, según confiesa 
el citado parte, cno hacen caso alguno de las voces .de 
mando ni tampoco de los respectivos toques de cor
netu, y . desobedecen al sefior Hrigadien, y cdesoyen 
las palabras, amcnazas, ruegos y castigon, y, en una 
palabra, que eSU estado de insubordinaciOn . las ponla 
en el duro trance de experimentar cden otas vergonzo· 
sas ca.dt vez que el enemigo les hiciera frente •. 

Frases son estas que después de leidas dejan colurn
brar al cabecilla y al fa ccioso en todos sus detalles, 
patentizando á la vez que ambos sellOYOIIlS estaban 
muy lejos de militar en las tilas de aquellos que pocos 
dlas d espués de empanar el honor de las armas libe
rales en Alpens, rindieron á la villa de Bagá y alcanza
ron un nuevo laurel glorioso con la conqllista de Igua
lada. 

GABRIEl, J OSE Lt.OM"PART. 

NUESTROS GRABADOS 

Don Carlos al tomar el coche frente á 8U 
palacio-alojamiento. 

(eran lAmina .uelta.) 

G raciu 11 la amftbil idad de nuestro Geller~l y dis tinguido 
amigo D. Elieio de B~rriz, reprodueimol de una fotografía de 
la ~poca el p",unteasunto. 

Sabido e. de nuntros leetorn que la viii. de ToJon ru~ 

muchu vecu Cuutel Real de Don Culo., y que jugó un p"pel 
importan llsimo durante la óltima ¡uu .... Si no pendsemos 
publica. la vi5ta panorámica !le tan !>ella población, noa ex· 
tenderlam05 mucho IIcerca de ella: por hoy nos limitaremos Ii. 
referir el entusi ... ta recibimiento que los culist ... tol05anos 
dispensaron a l Sr. Duque de 1-bdrid, cuando le. visitó porvn 

primera. Erll el dfa 5 de Marr.o de 1875. A la una y media 
de la larde, el Comandante gentral de la I>,ovincia, D . Her

meneglldo D. de Ceballol, ... ltó con au. ayudant" :i enC11D· 
trar !lo Don Cario. en el camino, y de.de ent~ncCl ru~ ya. in. 
descript ible el movimiento y la ans iedad que reinaba en lod. 
la población. 

L II.II callea. viltoumente engcalanadu, lo. balcones cuaja. 
dos de espectadorel, en ninguno de cuyo. semblantu faltaba 
una sonrila, fuen: .... de nue.t ro .... liente ej~rcito tendid ... en 
la carrera, un repique genenl de campanas, numerosos cohe

tel estlllando en el aire, un a rco triunfal de follaj.e, con 
mucbOI gallardetca ele colores nlcionalu á l. entrad, yen el 

mumo sitio que ocupaba ... lu puertas de la fortificación; todo 
Cito hada TololII, la h ija querida q'le eSlUvo CRuti .... , a l 
recibi r h. primera vilita de IU padre, e.merándose en borrar de 

su frenle con adornos y galas lu "",tlal" de In cauti'erio, 
La cimera del arco de triunfo formaba dos pequello$ (\"... 

los y un oyoide: en el ÓVDlo luperíor le lela la inscripción 
aiguicnle: .oi"l, Patria HlJ'; en el ovoide elt. OlfA: I,¡, N. N . 

)' L. IIi//a tlt -r,,11U1I á lit a"I;IIt1" R .. CM Ca"'¡'1 Y/f,' el Óva. 
lo inferior lucia las armas de la ~illa. 

Don Carla. entró precedido de IU eacollll de infanterla, del 

General con IU E. M. Y de la escolla de c.bAllerla, á 101 
.cordu de la banda d~ mlbica del bnt~])ón del C~rmen, mal 
pereibidOl por causa dc 101 ' continuados vivII qu~ u.lian de 
lo. balcones, dude donde la multitud agitaba. p.lluelos, prodi. 
gando a l. R .• _Iu mayorea mueltlll de venerac,ón y de carino. 

Despué. de cntrRr en IR iglesia de SanlfL " lorla á dM gu· 
ci ... al Todopoderoao por la prot~ción que dbpenlaba á 'u 

Causa, se dirigió " lu Palacio·alojamiento, .iempre rodeado 
de U'Jllhitlld de gente y .icmpre freneticamente aclamado. 

J>or la noche, la mllsica del Carmcn tocó ucogidJU piu.., de· 

bajo de lo. balcone!;, en medio de una. apillada muchedumbre 
que en castellano y en vascuence gritaba delirante: ¡Vi ... el 
Reyl 

Archiduques Francisco Salvador y Maria 

Valeria. 

El Archiduque F .. nclICO Sahador, e. hijo de SS. A A. 

11. Y RR. 101 Archiduque. Carloa Salvador y Maria lnma· 
culada, cuyo. re!ratOl publicuemo •. • 

El hermano segundo del Archiduque Leopoldo Salvador, y 
por consiguiente cunado de Don.. manea. 

N.ció el :u de Ag ..... to de 1866; en el ej~rcito u'lri.co el 

capillln de d ragones, y casó el 31 de J ulio de 1890 con la hi. 
ja del Emperador F rancilCo J05é, la Archiduquesa Maria Va· 
le,;a, nacida en 22 de Abril de 1868. 

Palacio de Murguia. 

(Pág. 292) 

el pa/ati,,·tlJlaj"utrlt de Murgula, como le l"Jaman lna eseri· 
turu que se conservan en el archivo del Excmo. Sr. Marqds 
de Valde·E.pina, es antiqullimo, y uno de 1001 14 de parhntu 
mayores rebajado por Enrique IV; y 1:1. en aquel ticmpo erlL ' 
inmemo.ial, seglln declaran lu Ci lldas escrituras. 

En la primera guerra d",il estu'l'o furti6cado por 105 cris· 
tinol , que cui lo arruinaron. Restau r.do por el actual Ma .. 
quél, que lo rodeó de elpaciusol jardines, volvió en la 1lltima 
campan.o ti Dlmer hada ,1 In iru de los li!>erale., que, no conten. 
to. de convertirlo en forli6eación, lala.on la. campos y jardine~. 
demolieron lo. mural que lo circulan, quedando la casa de •. 
trouda, ¡n" bien que por los ataques de las tro¡>al carlUlas al 
tom .. la, por los continuo. fuego. que, una Vel fu~ nuestra, le 
diriglan Ires fu erles enemi~os. 

Tan histórico pala;io se balta en la actualidad como nues. 
trol lectorea pueden ver en el preaente ¡¡-fabado, y le hizo en H 
la debida reslauración para poder .ery ir de morada al hijo se
gundo del Mltquh, D. CAndido de Orbe, que re$ide alU con 
u di.tinguida ~poSl. Tambi~n pa ... en ~l lo» "'eranos el 
Excmo. S r. Marquis de Valp-e.Elpina. En el ot ro número 
publicaremo. el palacio de Ermúa, que e. una precio»idad. 

Portugalete. 

(J>ig. :t96) 

No era empresa fAel l la loma de e"a ... iIla; porque II.ICntada 
en In rfa de B¡JbBo, en la en$ennda que allf formn el Clln!!!.

brico, eslaba defendida por dOl ladol por el agua, y tenia ade. 
mA, libre por mar IWI COlllunio;acionH cOn Santander y el res
to de Eaplltlo. 001 golctlll ""tacionadas en el abra impedfan, 
con IU poderOfl a rll ller!a, la ap roximación á la plaza por la 
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ootta '1 el e.tab!ecimiento de balerlaJ, y defendr_n el pueblo 
el !)s1.lIón (lI.udoTeJ de Segorbe, una .eedón de .rtiller!. de 
rI10nlftl'lll y una compllflfa de ingeniero •. 

A pesar de todol CUal elcmenlol rle derenu,.e ulol .. iO 

atacar y K encomendó . 1 general l)orregllrlJ la dirección del . . , 
litiO. • 

Etle duró vcnt;dn di.,. Por 611 se rindieron $UI defenlOrea, 
'1 con la toma de PorlUgalelc y la del De.ieno qunlÓ todo Vi,· 
ca,a, ueeplo la upilal, en poder de nuestras IropU. 

Portugllle te y Las Aren as . 

Como le puede 1'U en el grabado, el ~I;CO pueblo de Las 
Aren ... tltá "continuación d<'l Portugalete. Durante el .. er.noes 
cent ro de b. sociedad elegante, y Iul hermosos da/tls fueron 

blen.:o de 101 proyeetilu lo.nzadO$ por 101 buques liberllel 
que bombarrleaban la C051a despuh ile O(:uparln 101 carlist ... 

La ría se enSAncha notablemente en La. Arenas, formando 
easi un para.lelógumo, cuyo lado superior u la ba. ra del Ner. 

"ión y el inferior la playA consabida. 

• 
• Fuerte del Morro, 

(Pig. 297) 

Era '"\0 de 101 mejOre3 qlle tcnCan los ,itildol. Lo hemos 

reproducido bajo dos puntos de viStl, plLra que d~ idea ro" 
completa. Formaba un polígono irregular de cinco lados, ter· 
minando en gn ángulo nanqueado por un nco de e<:lipse. El 
parapeto de la.! ca ... que mi raban al N., tenia un espesor de 

tru metros, y loa de 11 del S, dos. El poco elpeJOr dc los 
parapetos de las C'UM del S., y la imposibilidad de reduci. el 
espacio interior, h"hfa hecho que se const ruye.e n aquellos vo

lados sobre la elCllrpa, I'ent'ndolos lobre una eSlacada colo
cada 6. la altu.a de la Cl"CIila de dicha escarpa. 

El parape'o ,enia $U talud interior .c.euido con un muro 
de mampoltcrfa, lobre el que .e habían construido upillern 

de l.drillo, espaciad .. unol 60 me!,?,. 
La fábrica de ladrillo CItaba cubierta al exterior por medio 

de unu m'scarns reve.tid .. de te~l. J..a elcarpa al descu_ 
bierto estaba renuida en una longitud de .ei. met ros, junto 
á la gola en la cara S., y lu re .. estimiento era de mampolte· 

TÍa. El foso era de J'so met ros de anchura. Un camino cu
bierto con e.tacada y gl .. i. rodeaba el fuerle y.e prolong:lba 
en el saliente, formando una obra avanzada de lorma irregu· 

lar, que partía del terreno exterior cubie rto de lo, fuegos de 
la obra principal. Cerrlmlo la gola de la obra ayanud., ha
bía Un cuartel de madcra u pillerado, que tenía blindada extc_ 
riormente con plancha de hier ro parte de la clra que miuba 
, la obrll. 

La .banqueta, de t'80 metros , empedrada, tenfa IU tallld re_ 
yestid<>, y con elC.lonet de acceso en el 'ng\llo flanqueado y 
la gola. 

Cerraba el rceinto tri la gola un cuartel de madera aspille

rado y blindado con planch:ll de h ie rro en todol Sul frentel. 
En la contmesclLTpa del foso había una plaza dc armu, cuyo 
parapeto estaba reve.tido de madera. l.a comunicación del in· , 
terior de la obra al exterior se veriAe.ba por m~io de \In puen

te lcndi:ro de contrapesos. Tres capone"l de encofrado de mI.
den. .ituadasen la gola, y entre las dOI carllN., flanqlleabln lo. 
fOlOl. l.a parte de fo$O corl"Clipondiente allalocnlC, estaba de
fendida por una estacada de c .. rilu con la, punt .. agu.r.adaa. 

Hab{a emplaumientOl para trel piullI , barbl!ta: uno en 

el 'ngulo fo rmado por la pr imera y Icaunda cara del N., para 
una pien de , 16, $Obre marco giratnrio con esplanada de 

• 

--
mamposte rll\, en d cu.1 cubrían á 101 .i,vicnte. unll portas de 

corredera blindadlLl; otro para piez:u de , 12, IOhre curen. de 
plua, en el .aliente do la obra, con port", ¡'1inll.du,e~planll. 
da demalle.aytrav~s quecerrabalac.pl.n~da en IU part~ 

polleríor, y el tercero, para otra piua tambi~n 'barbeta, en 
el primer frentc del S., 1\ partir del cuartel, con elpllnada de 

""dera, portas blindad ... .Además dc 101 edi6eioa cit.do., 
lenla este fuerte lo ... ijC"u ;entet: 

Cuartel de artillerla y repucato de municioncl adolldn '~l; 
hmbiLlciones pira gobernador y o6ciales, almRc~n de v¡vetes, 
tel~grllfo y dcmb nccesorios. 

P á ginas d e un carlis ta. 

(P'gl. 799-300-30 1.) 

V~lIe el texto. 

LI BROS RECIBIDOS 

FLORINA, PRINCESA DE BORGO~A, noycla histórica 
de William Rernad Mae-cabe, magi"ralm~nte traducida por 

el d;'tinguido ~dactor de El C"ru. ErjNJlI.1 D. Joaquln 
Aranda, fn rma un elcrtmte tomo en 8.°, de 74S v'ainn, cuyo 
ssunto ClI un intercsante episodio de la primcra Crunda. Hoy 
que la casi totalidad de novel .. que vcn la lll~ llevan impreso 
el lello de un asqueroso realismo, no puede menos que te·n~ r 

aceptación la traducida por el Sr. Aranda, que reune ,noral y 
literariamente condiciones para qLle la .e<:omendemos' nuts · 

troa .bollados. 

Hem~ recibido e l AIIUtlrill ¿ti Rttll C~/(K'·II TtI,rtlunlt. para 
el curso de 1889 , 1890. En ~I va perfeclamente g rabada 
una vilta del renomh.ai.lo Colegio, que ya cucnts .. eimióiete 

~nO$ de existencia, y .1 cualaus tlctualesdi rec to rc., Dr. D. Juan 
Cadenn y el Rdo. Dr. D. Isidro Vila.seca, han sabido imprimi r 

con admirable tino e l m~todo de enreftanz.a que ttln ópimoJ 
frutos est' produciendo. 

Colegiol como el establecido en la ciudad de Turala, con 

edificio modelo partl alumnos internos ~ incorponLdo Ji l nl
tilUlo provincial, .on de nliUsima necuidad en euol tiempos 

en que la juventud está amenanda pot tantol peligro., mie'! · 
t.u haya de boga. por el mar Lcmpeltl'oso de la v,da cicnúli· 

CI y mora l. 

Por oont .. ,o especial con el deposiLario de la obra titula· 
da CARLOS V, nos complacemos en noti6car , nuUITOI lee

tore. que podemOI remitirla franca de portes' cuantol la de
scen,' abonando .implemcnte po. ella la ClLigua cantidad 
de ,'So ptas. 

Si le atiende al interU que despiertAn lo IIlCUO' contempo· 
,'neos, y en Cllpeeial haciendo ~rcrencia al Abuelo de nuestro 
IUgllltO Jefc, no dndamo. que la obra que n().J ocupa_lujo ... • 
mente encuadernada en percalina y dorados-Krá ar.eptad. 
con gUito por aquellos que todavia no la hayan feido. 

Nuestro querido amigo, el inspirado vate D. Benito 
Muna! Serrano, publicara en breve con el hermoso [l· 
tulo de O lOS, PATRIA, REY, un libro de sus com
posiciones poéticas dedicado a S. A. R. Don Jai. 
me de Borbón, y p recedidas de un prOlogo del bri 
llante escritor D. Jos~ de Liiill.n. 

No dudamos del txilo de la obra. 
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